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Las Venas Abiertas de América Latina comienza con una frase que resume la 

esencia de la Teoría de la Dependencia. “La división internacional del trabajo consiste 

en que unos países se especializan en ganar y otros en perder. Nuestra comarca del 

mundo, que hoy llamamos América Latina, fue precoz: se especializó en perder desde 

los remotos tiempos”
3
. Esta breve oración ofrece una imagen concentrada y altamente 

ilustrativa de la dinámica de la dependencia. Por esa razón ha sido citada en infinidad de 

oportunidades para retratar el status histórico de nuestra región. 

El libro de Galeano es un texto clave del pensamiento social latinoamericano, 

que confluyó con la gestación de la Teoría de la Dependencia y contribuyó a popularizar 

esa concepción. La primera edición de ese trabajo coincidió con el auge general del 

enfoque dependentista. Pero en todas sus páginas exhibió una especial afinidad con la 

vertiente marxista de esa teoría, que desenvolvieron Ruy Mauro Marini, Theotonio Dos 

Santos y Vania Bambirra. Esa mirada postuló que el subdesarrollo latinoamericano 

obedece a la pérdida de recursos que genera la inserción internacional subordinada de la 

región. 

Galeano difundió precozmente ese enfoque en Uruguay y su libro repasa la 

historia latinoamericana en clave dependentista. Ilustra en forma muy acabada cómo el 

“modo de producción y la estructura de clases han sido sucesivamente determinados 

desde fuera, mediante una infinita cadena de dependencias sucesivas…que nos llevaron 

a perder incluso el derecho de llamarnos americanos”. Recuerda que “como parte del 

vasto universo del capitalismo periférico”, la región “quedó sometida al saqueo y a los 

mecanismos del despojo”
4
.  

 Esa caracterización del desenvolvimiento frustrado de América Latina 

empalmaba en los años 70 con una amplia producción historiográfica de mismo signo. 

Esos estudios detallaban los impedimentos que impuso la dependencia a la repetición de 

la expansión lograda por la economía estadounidense. Galeano retomó una óptica muy 

semejante a la expuesta por las investigaciones de Agustín Cueva y Luis Vitale
5
.  

                                                           

1Ponencia expuesta en el Seminario Internacional por los 50 años de la primera edición 

de "Las Venas Abiertas", 23-6-2021, Universidad de la República del Uruguay, 

Montevideo. https://udelar.edu.uy/portal/2021/05/jornadas-las-venas-abiertas-de-

america-latina-50-anos-despues/ 
 

2 Economista, investigador del CONICET, profesor de la UBA, miembro del EDI. Su 

página web es: www.lahaine.org/katz 
 
3 Galeano, Eduardo. Las venas abiertas de América Latina, Siglo XXI. 1971, México 

(pag 15)  

 
4 Galeano Eduardo. Las venas abiertas de América Latina, Siglo XXI. 1971, México 

(pag 16-23 )  

 

5 En nuestro libro sobre el tema analizamos todos los autores y concepciones 

mencionados en este artículo. La teoría de la dependencia, 50 años después, Batalla de 

Ideas Ediciones, Buenos Aires, 2018. 
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 El pensador uruguayo desarrolló una sintética historia de la región focalizada en 

los cuatro componentes del marxismo latinoamericano de la época. Denunció el despojo 

de los recursos naturales, criticó la explotación de la fuerza de trabajo, remarcó la 

resistencia de los pueblos y adscribió a un proyecto socialista de emancipación. 

Galeano desenvolvió su texto combinando varias disciplinas y alumbró un relato 

que impacta por su belleza literaria. Su calidez conmociona al lector y genera un efecto 

explícitamente buscado por el libro.  

El escritor oriental decidió difundir un “manual de divulgación que hable de 

economía política con el estilo de una novela de amor”. Y logró un éxito arrollador para 

esa sorprendente empresa. Galeano comentó que siguió el camino de “un autor no 

especializado”, que se ha embarcado en la aventura de desentrañar los “hechos que la 

historia oficial esconde”
6
. Abordó ese objetivo con un lenguaje alejado de las “frases 

hechas” y distanciado de “las fórmulas declamatorias”. Consiguió consumar en un 

impactante ejemplar ese ambicioso propósito. 

 Galeano dejó atrás el acartonamiento, el academicismo y el discurso frío. Utilizó 

un lenguaje que sacudió a millones de lectores e inauguró un nuevo código para 

visibilizar la dramática realidad latinoamericana. La Venas Abiertas inspiró a una legión 

de escritores que adoptaron, desarrollaron y enriquecieron esa forma de retratar el 

despojo y la opresión que sufre nuestra región. 

 

AFINIDADES CONCEPTUALES Y POLÍTICAS 

 

Galeano se alineó con la corriente radical de la dependencia liderada por Marini 

y Dos Santos, en franca contraposición con la vertiente ecléctica y descriptiva que 

encabezó Fernando Henrique Cardoso. La afinidad de las Venas Abiertas con la primera 

concepción se verifica en todos los enunciados del libro. 

En ese trabajo no se limitó a describir retrasos económicos resultantes de 

modelos políticos desacertados, ni observó a la dependencia como un rasgo ocasional o 

meramente negativo. Tampoco auspició las asociaciones con el capital extranjero que 

Cardoso promovía como solución al atraso de la región. Cuando ese intelectual asumió 

la presidencia de Brasil se desdijo de sus viejos textos, repudió su pasado y objetó sus 

propios escritos. Pero la semilla de su involución neoliberal estaba presente en el 

abordaje de la dependencia que postuló polemizando con Marini y Dos Santos. 

La visión de Galeano fue también distante de la CEPAL. En ninguna parte del 

libro se esbozan ilusiones heterodoxas en la superación del subdesarrollo regional, 

mediante una industrialización capitalista comandada por la burguesía nacional. El 

proteccionismo y la regulación estatal no son ponderados como los caminos a transitar, 

para erradicar los padecimientos económicos de América Latina. 

La oposición a ese curso se verifica también en las incontables críticas a la 

impotencia de las clases dominantes locales, para encarrillar alguna modalidad efectiva 

de desenvolvimiento regional. Se resalta esa incapacidad para comandar un crecimiento 

industrial semejante al conseguido por las poderosas economías centrales. 

 Ese cuestionamiento era el eje del programa político inaugurado por la 

revolución cubana, y conceptualizado por la teoría marxista de la dependencia. Este 

enfoque propiciaba un tránsito directo y sin interrupciones hacia el socialismo, 

soslayando cualquier etapa intermedia de capitalismo nacional. 

                                                           

 
6 Galeano, Eduardo. Las venas abiertas de América Latina, Siglo XXI. 1971, México 

(pag 339-363 )  
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 Las Venas Abiertas se inscribe en esa corriente de pensamiento y comparte el 

entusiasmo generado por el éxito inicial de la revolución cubana. En numerosos 

párrafos irrumpe el espíritu del Che, la tónica romántica y la esperanza en el triunfo de 

los proyectos radicalizados. También enfatiza las raíces históricas de las luchas 

populares en toda la región. 

Galeano no olvida en ningún momento el cimiento económico estructural de la 

dependencia que remarcaban los estudios Gunder Frank. Pero a diferencia de esos 

trabajos subraya la gravitación de las resistencias populares. No habla sólo de estaño, 

minería, latifundio y plantaciones. Remarca la gesta de Louverture en Haití, la rebelión 

de Tupac Amaru en Perú y la acción de Hidalgo en México. 

 El libro rescata esas tradiciones de lucha popular destacando cómo la historia 

oficial diluye la visibilidad de esas resistencias. Recuerda que ese operativo de 

ocultamiento, frecuentemente empuja al propio oprimido a asumir como suya “una 

memoria fabricada por el opresor”. 

Galeano no sólo detalla de qué forma América Latina se estructuró durante 

siglos a partir de la explotación de los indios y la esclavitud de los negros. También 

resalta que los sujetos afectados por esa expoliación reaccionaron con revoluciones y 

levantamientos. Esas sublevaciones abrieron un horizonte alternativo de liberación. 

Las Venas Abiertas recuerda, además, el nexo de esas rebeliones con la 

asignatura pendiente de la integración regional, que legó el proyecto inconcluso de 

Bolívar. Ese énfasis en el papel insurgente de los pueblos ilustra la afinidad de Galeano 

con el proyecto político revolucionario de la Teoría de la Dependencia. 

 

PRIMARIZACIÓN Y EXTRACTIVISMO 

 

 La sintonía de un libro escrito hace cincuenta años, con una concepción marxista 

en boga en esa época no constituye ninguna sorpresa. Pero resulta más problemático 

desentrañar la actualidad de ambas miradas. ¿En qué terrenos se verifica la vigencia de 

las Venas Abiertas y del dependentismo?  

 Hay muchos fragmentos de un libro escrito en 1971 que parecen aludir a 

situaciones del 2021. Esos aspectos perdurables del texto (y de la teoría que lo inspiró) 

obedecen a la condición dependiente de América Latina y se corroboran ante todo en el 

extractivismo.  

La especialización exportadora de la región en productos básicos -que bloqueó 

su desenvolvimiento en el pasado- continúa obstruyendo el despegue de la zona. Ese 

impedimento confluye, además, con un inédito agravamiento del deterioro del medio 

ambiente. La minería a cielo abierto concentra gran parte de esas calamidades y se ha 

convertido en el epicentro de numerosos conflictos en todos los países. 

Primarización y extractivismo son los dos términos actualmente utilizados, para 

denunciar la obstrucción al crecimiento productivo e inclusivo, que Galeano destacaba 

hace cinco décadas. En las Venas Abiertas se describe cómo la sumisión de la región al 

mandato externo de los precios de las commodities genera ese ahogo.  

Pero esa vulnerabilidad ya no es vista en la actualidad como un simple efecto de 

inexorables procesos de desvalorización de las exportaciones básicas. Muchos 

economistas han desentrañado la dinámica cíclica de esos precios en el mercado 

mundial y han estudiado el complejo proceso de sucesivos encarecimientos y 

abaratamientos de las materias primas. El gran problema radica en que esas 

fluctuaciones siempre obstruyen el desenvolvimiento por la condición dependiente de 

toda la región. 



4 

 

América Latina nunca aprovecha los momentos de valorización de las 

exportaciones e invariablemente padece los períodos opuestos de depreciación. En la 

coyuntura actual de altos precios, esas adversidades se verifican por ejemplo en el 

encarecimiento de los alimentos. La exportación de trigo y carne se ha tornado una 

desgracia para adquisición cotidiana de pan y el consumo de proteínas. 

Galeano describió una desventura económica resultante del adverso manejo de la 

renta agraria, minera y energética en toda la región. La gravitación de esa remuneración 

a la propiedad de los recursos naturales se acentuó en las últimas décadas. Las grandes 

potencias disputan -con la misma intensidad que en el pasado- el apreciado botín de las 

riquezas latinoamericanas. La región continúa sufriendo la confiscación sistemática de 

ese excedente, en una dinámica que combina la erosión de la renta con su expropiación. 

Actualmente Estados Unidos disputa con China (y en menor medida con 

Europa) la apropiación de los recursos naturales de la región. Los colosos mundiales ya 

no acaparan sólo excedentes de granos o carne. También capturan minerales 

estratégicos como el litio y depredan sin ninguna freno la fauna marina. 

A diferencia de otras economías no metropolitanas (como Australia o Noruega) 

que aprovechan la renta para su desenvolvimiento, América Latina sufre el drenaje de 

ese excedente. No logra transformarlo en inversión productiva por el lugar subordinado 

que ocupa en la división global del trabajo. Ese sometimiento explica también el 

comercio desfavorable con los grandes adquirientes de las exportaciones de la zona. 

 América Latina no negocia en bloque sus intercambios con China y los 

resultados de las tratativas país por país son invariablemente adversos. Las desventuras 

que retrató Galeano hace cincuenta años vuelven a reciclarse en la actualidad. 

 

REPLIEGUES DE LA INDUSTRIA 

 

En las Venas Abiertas se describe cómo los procesos históricos de 

industrialización quedaron obstruidos en América Latina por las políticas 

librecambistas. Ese “industricidio” aniquiló las manufacturas del interior en Argentina y 

destruyó el incipiente desenvolvimiento de Paraguay, que buscaba introducir los 

cimientos de una estructura fabril independiente. Posteriormente las redes ferroviarias 

gestadas en torno a los embudos portuarios afianzaron el ahogo industrial. La mano 

visible del estado no intervino -como en Estados Unidos- para asegurar el despunte de 

un poderoso tejido fabril. 

 Ese ahogo industrial fue parcialmente modificado en la segunda mitad del siglo 

XX por los procesos de sustitución de importaciones. Ese modelo alumbró el 

surgimiento de estructuras industriales frágiles, pero ilustrativas de la potencial 

expansión manufacturera. Galeano escribió su libro en el ocaso de ese esquema y al 

cabo de cincuenta años, el panorama industrial es nuevamente desolador en el grueso de 

América Latina. 

La actividad fabril se ha replegado en Sudamérica y tiende a especializarse en 

Centroamérica en los eslabones básicos de la cadena global de valor. Este adverso 

escenario es frecuentemente descripto con retratos de una “desindustrialización precoz” 

de la región, que difiere por su mayor nocividad de las deslocalizaciones prevalecientes 

en las economías avanzadas. En todos los rincones de América Latina se ha 

profundizado el distanciamiento con la industria asiática y muchos emprendimientos 

fabriles desaparecen antes de alcanzar su madurez. 

En los países medianos ese deterioro afecta al modelo forjado para abastecer el 

mercado local. En Brasil el aparato industrial perdió la dimensión de los años 80, la 

productividad se ha estancado, el déficit externo se expande y los costos aumentan al 
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compás de una creciente obsolescencia de la infraestructura. En Argentina el declive es 

mucho mayor. 

También el modelo de las maquilas mexicanas afronta graves problemas. 

Continúa ensamblando partes de las grandes fábricas estadounidenses, pero ha perdido 

gravitación frente a los competidores asiáticos. La renegociación del tratado de libre 

comercio con Estados Unidos dio simplemente lugar a otro convenio (T-MEC), que 

renueva la adaptación de las fábricas fronterizas a las necesidades de las compañías del 

Norte.  

El grueso de los países de la región continúa negociando (y aprobando) 

convenios de libre comercio que erosionan el tejido económico local. En todos los casos 

se afianza la desprotección interna frente a la incontrolable invasión de importaciones. 

Esa adversidad no ha frenado las tratativas del MERCOSUR para suscribir un convenio 

de libre-comercio con la Unión Europea, ni tampoco las negociaciones de acuerdos 

unilaterales con China. 

La regresión industrial que afecta a la región actualiza todos los desequilibrios 

del ciclo dependiente que estudiaron los teóricos de la dependencia. En los años 70 

resaltaban el sistemático drenaje de recursos que afectaba al sector manufacturero, a 

través del giro de utilidades. El mayor predominio de los capitales foráneos acentuó en 

las últimas décadas esa obstrucción al proceso local de acumulación. 

Pero a diferencia de los años 70 el retroceso actual de la industria 

latinoamericana coexiste con el gran despunte de sus equivalentes asiáticos. Basta 

observar el ensanchamiento de la brecha que separa a Corea del Sur con Brasil o 

Argentina para notar la magnitud de ese cambio. Mientras que América Latina era 

funcional al viejo modelo de mercados internos del capitalismo de posguerra, el Sudeste 

Asiático tiende a optimizar el salto registrado en la internacionalización de la 

producción.  

Muchos autores heterodoxos suponen que la divergencia entre ambas zonas sólo 

obedece a la implementación de políticas económicas contrapuestas. Estiman que los 

asiáticos optaron por el camino acertado que desecharon por sus pares de América 

Latina. Pero esa mirada olvida todos los condicionamientos estructurales que impone la 

maximización de la ganancia en la división mundial del trabajo. 

Las tesis dependentistas resaltan ese condicionamiento que el libro de Galeano 

también detalla. Allí se explican las adversidades históricas estructurales que afronta la 

región. 

 

  DESPOSESIÓN Y EXPLOTACIÓN 

 

Las Venas Abiertas denuncia los sufrimientos de la población explotada en todos 

los rincones de América Latina. No habla sólo de la esclavitud y el servilismo del 

pasado. Describe las condiciones inhumanas de trabajo que imperaban hace cinco 

décadas. La actualidad de esas observaciones es particularmente impactante en el 

dramático contexto actual de deterioro social.  

El neoliberalismo no sólo agravó el desempleo y la informalidad laboral. 

Afianzó además un terrible ensanchamiento de las brechas de ingresos, en la región más 

desigual del planeta. Esa polarización explica la aterradora escala de la violencia que 

impera en las grandes ciudades. De las 50 urbes más peligrosas del planeta 43 se 

localizan en América Latina.  

La degradación social que afecta a la región, en gran medida obedece a la 

renovada expulsión de campesinos que impuso la transformación capitalista del agro. 

Esa mutación potenció la descontrolada expansión de una masa de excluidos que arriba 
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a las ciudades para ensanchar el ejército de los desocupados. La carencia de trabajo en 

las grandes urbes y la bajísima remuneración de los empleos existentes explican el 

enorme acrecentamiento de la informalidad. En este marco se ha masificado la narco-

economía como refugio de supervivencia.  

La especialización latinoamericana en exportaciones básicas es complementada 

en algunas economías de Centroamérica por el desarticulado crecimiento del turismo. 

Es la única actividad creadora de empleos en muchas localidades de esa región. En 

todos los casos, la ausencia de puestos de trabajo multiplica la emigración y la 

consiguiente dependencia familiar de las remesas. Enormes contingentes de jóvenes 

desempleados tienen simultáneamente vedado el arraigo y la emigración. No encuentran 

ocupación en sus localidades de origen y son perseguidos al ingresar en Estados Unidos 

Los promedios regionales de pobreza continúan desbordando en América Latina 

al segmento precarizado y afectan a una enorme porción de los trabajadores estables. 

Esos datos no han cambiado desde la aparición del libro de Galeano. 

También persiste la fragilidad de la clase media, en una región con reducida 

presencia de ese estrato. En comparación a los países avanzados, los sectores 

intermedios aportan un colchón muy exiguo, al abismo que separa a los acaudalados de 

los empobrecidos. Ese segmento está mayoritariamente integrado por pequeños 

comerciantes (o cuentapropistas) y no por profesionales o técnicos calificados. 

 Este adverso escenario se agravó en forma dramática durante la pandemia del 

último bienio. En términos porcentuales, América Latina fue la región con más contagios 

y fallecidos del planeta y sufrió también el mayor impacto económico-social de la 

infección. 

La caída del PBI duplicó en la zona los promedios internacionales y ese 

deterioro profundizó la desigualdad. El 50% de la masa laboral (que sobrevive en la 

informalidad) fue severamente afectado por la retracción económica que impuso el 

coronavirus. Esos sectores debieron acrecentar sus deudas familiares para contrarrestar 

la brutal caída de ingresos.  

También la brecha digital se acentuó en toda la región e impactó con gran dureza 

a los niños empobrecidos que perdieron un año de escolaridad. Ese deterioro de la 

educación genera efectos explosivos por su entrelazamiento con la creciente 

precarización laboral. Las grandes empresas aprovechan el nuevo escenario para reducir 

costos laborales, con nuevas formas de teletrabajo que multiplican la explotación de los 

asalariados. 

En las últimas cinco décadas los capitalistas recurrieron a numerosos 

mecanismos, para compensar su debilidad internacional con mayor explotación de la 

fuerza de trabajo. Por esa razón la brecha de salarios que separa a la región con las 

economías centrales se expandió en forma muy significativa. La tendencia mundial a la 

segmentación laboral -entre un sector formal-estable y otro informal-precarizado- 

presenta en América Latina una escala pavorosa.  

Esa disparidad corrobora la vigencia del diagnóstico dependentista y confirma la 

continuidad de los mismos problemas que Galeano observó en el mundo trabajo. 

Cincuenta años después todas sus observaciones se corroboran a otra escala.  

 

LA VIEJA PESADILLA DEL ENDEUDAMIENTO 

 

En las Venas Abiertas se denunciaba la triplicación de la deuda externa entre 

1969 y 1975 y el consiguiente afianzamiento de un círculo vicioso que ahoga a la 

economía de la región. Ese encadenamiento obliga a Latinoamérica a seguir un libreto 

de aumento de las exportaciones, extranjerización industrial y auditoría de los 
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banqueros que impone el FMI. Galeano señalaba que esas exigencias consolidan a su 

vez la acción de los capitalistas estadounidenses, que controlan gran parte de la región 

mediante el manejo de las finanzas. 

En los últimos cincuenta años esa pesadilla se mantuvo sin cambios estructurales  

y acentuó los desequilibrios fiscales y los déficits externos, que engrosan los pasivos y 

precipitan nuevas crisis.  

Durante la era neoliberal se registraron períodos de distinta gravedad de ese 

vasallaje financiero. En la década pasada la apreciación de las materias primas y el 

ingreso de dólares permitieron cierto alivio, pero cuando el respiro comercial 

desapareció el endeudamiento resurgió con gran intensidad. En la actualidad el FMI (y 

los fondos de inversión) intervienen nuevamente en forma protagónica, en la 

administración de una deuda inmanejable. 

En los momentos más dramáticos de la pandemia el FMI emitió hipócritas 

mensajes de colaboración. Pero en los hechos se limitó a convalidar un irrisorio alivio 

del pasivo entre un grupo minúsculo naciones ultra-empobrecidas. Repitió la actitud 

asumida frente a la crisis del 2008-2009, cuando combinó convocatorias formales a la 

regulación internacional de las finanzas con mayores exigencias de ajuste para todos los 

deudores. 

La tradición dependentista ha evitado el análisis del endeudamiento en simple 

clave de especulación financiera. Destaca que el creciente peso de los pasivos expresa la 

fragilidad productiva y comercial del capitalismo dependiente. La vulnerabilidad 

financiera de América Latina sólo complementa esas inconsistencias. 

Hay agobio con el pago de intereses, con refinanciaciones compulsivas y con 

cesaciones de pagos por el perfil subdesarrollado de economías primarizadas, signadas 

por la flaqueza de la industria y la elevada especialización en servicios básicos. El 

endeudamiento no se dispara sólo por el “saqueo de los financistas”. Refleja la creciente 

debilidad estructural de los procesos de acumulación. 

La región no está exenta del proceso de financiarización que caracteriza a todas 

las clases dominantes del planeta. Pero la mutación central que se ha verificado en 

América Latina ha sido la transformación de las viejas burguesías nacionales en nuevas 

burguesías locales.  

El texto de Galeano estaba aún inscripto en el primer período. Desde ese 

momento han perdido gravitación los grupos capitalistas que privilegian la expansión de 

la demanda con producciones orientadas al mercado interno. Ganaron peso los sectores 

que priorizan la exportación y prefieren la reducción de costos a la ampliación del 

consumo.  

Ese giro confirmó también todos los diagnósticos dependentistas sobre el 

entrelazamiento del gran capital latinoamericano con sus pares del exterior. La 

localización de grandes fortunas locales en los paraísos fiscales y la estrecha asociación 

gestada por las principales compañías de la región con empresas transnacionales, 

ilustran esa simbiosis. El endeudamiento que denunciaba Galeano apuntaló esa 

mutación de las clases dominantes.  

 

   CRISIS TORMENTOSAS 

 

El libro del escritor uruguayo conmueve por el desgarrador retrato que presenta 

de la realidad cotidiana de América Latina. Ese escenario está condicionado por la 

sistemática irrupción de las agobiantes crisis que impone el capitalismo dependiente. 

Estas convulsiones derivan, a su vez, del estrangulamiento externo y del periódico 

recorte interno del poder adquisitivo. 
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La era neoliberal que sucedió a la aparición de las Venas Abiertas estuvo signada 

por crisis económicas más frecuentes e intensas, que precipitaron mayores recesiones e 

indujeron gigantescos socorros de los bancos. Esas turbulencias fueron invariablemente 

desencadenadas por los estrangulamientos del sector externo, que generan los 

desequilibrios comerciales y la pérdida de recursos financieros. 

Como las economías latinoamericanas dependen del vaivén de precios de las 

materias primas, en los períodos de valorización exportadora afluyen las divisas, se 

aprecian las monedas y se expanden los gastos. En las fases opuestas los capitales 

emigran, decrece el consumo y se deterioran las cuentas fiscales. En el pico de esa 

adversidad irrumpen las crisis. 

Esas fluctuaciones magnifican a su vez el endeudamiento. En los momentos de 

valorización financiera los capitales ingresan para lucrar con operaciones de alto 

rendimiento y en los períodos inversos se generaliza la emigración de los capitales. 

Estas operaciones se consuman engrosando los pasivos del sector público y privado. 

Otro determinante de las crisis regionales son los periódicos recortes del poder 

adquisitivo. Esas amputaciones agravan la ausencia estructural de una norma de 

consumo masivo. La debilidad del mercado interno y el bajo nivel de ingreso de la 

población explican esa carencia. La expansión de la informalidad laboral, los bajos 

salarios y la estrechez de la clase media acentúan la fragilidad del poder de compra. 

Las dos modalidades de la crisis -por desequilibrio externo y por retracción del 

consumo- se han verificado en todos los modelos de las últimas décadas. Irrumpieron en 

forma inicial durante la sustitución de importaciones (1935-1970) y reaparecieron con 

mayor virulencia en la “década perdida” de estancamiento e inflación (años 80). 

Alcanzaron una mayor intensidad en el posterior debut del neoliberalismo, como 

consecuencia de la desregulación financiera, la apertura comercial y la flexibilidad 

laboral. 

La teoría de la dependencia siempre estudió esas tensiones con criterios 

multicausales y subrayó la ausencia de un sólo determinante de la crisis. Las 

convulsiones que padece la región son desencadenadas por fuerzas diversas, que 

combinan los desequilibrios externos con las restricciones del poder de compra. 

Esa combinación de determinantes externos e internos tuvo un impacto 

demoledor en los últimos dos años de pandemia. América Latina padeció la mayor 

contracción planetaria de horas de trabajo, en consonancia con retrocesos del mismo 

porte de los ingresos populares. Al cabo de un quinquenio de estancamiento, el Covid 

acentuó un descomunal deterioro de la estructura productiva. Para colmo de males los 

indicios de recuperación son tenues y los pronósticos de crecimiento son inferiores al 

promedio mundial. Otro capítulo de las Venas Abiertas ha padecido la región en el 

“Gran Confinamiento” del último bienio.  

 

EL ESCENARIO POLITICO  

 

La afinidad de las Venas Abiertas con la Teoría de la Dependencia no se limita 

al estrecho ámbito de la economía. En la tradición expositiva de esta última concepción, 

el libro evita abrumar al lector con meras cifras e intrincadas estadísticas. Subraya con 

ejemplos la incidencia de la dominación imperialista sobre el subdesarrollo regional. 

Denuncia especialmente los golpes de estado, que siempre han manejado las embajadas 

estadounidenses para instalar gobiernos favorables a las grandes empresas del Norte. 

 Al cabo de 50 años esa intromisión de Washington persiste con más disfraces, 

pero con el mismo descaro del pasado. Estados Unidos intenta actualmente recuperar su 

deteriorada hegemonía mundial reforzando su control de América Latina, a fin del 
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contener la creciente gravitación de China. La primera potencia está embarcada en 

utilizar su enorme poder geopolítico-militar para recuperar las posiciones económicas 

perdidas. Por esa razón la región es nuevamente tratada como un “patio trasero”, sujeto 

a las normas de sometimiento que estableció la doctrina Monroe. 

Estados Unidos busca reducir el margen de autonomía de los tres países 

medianos de la región. Exige que Brasil entregue la supervisión del Amazonas, que 

México refuerce la penetración de la DEA y que Argentina acepte los mandatos del 

FMI. Como las invasiones directas (tipo Granada o Panamá) ya no son factibles, el 

Pentágono refuerza sus bases en Colombia y auspicia incontables conspiraciones contra 

Venezuela. 

Trump implementó ese libreto con brutalidad y Biden se apresta a continuarlo 

con buenos modales. Necesita recomponer la deteriorada dominación de Norte y reduce 

los excesos verbales de su antecesor para rearmar alianzas con el establishment 

latinoamericano. Pero al igual que Trump prioriza la disminución de la presencia de 

China en la región. Todas las iniciativas de la Casa Blanca desmienten la ingenua 

percepción “que a Estados Unidos ya no le interesa América Latina”. Recuperar la 

dominación plena del hemisferio es la gran prioridad de Washington. 

Por esa razón sostiene a los gobiernos derechistas que actúan como herederos de 

las dictaduras que denunciaba Galeano. Al igual que los teóricos dependentistas, el 

pensador oriental indagaba en los años 70 el pilar coercitivo de todos los sistemas 

políticos latinoamericanos. Retrataba cómo las tiranías implementaban distintos 

modelos de totalitarismo y remarcaba la primacía ejercida por las burocracias militares 

en la gestión del estado. 

En el período pos-dictatorial de las décadas siguientes ese esquema fue 

sustituido por diversas modalidades de constitucionalismo, que combinaron políticas 

económicas neoliberales con la forzada aceptación de las conquistas democráticas.  

 Pero al cabo de varias décadas, los regímenes derechistas intentan recuperar 

nuevamente predominio al compás de una restauración conservadora. Actúan a través 

de gobiernos reaccionarios continuados, novedosas capturas electorales y reiterados 

golpes institucionales. En el último bienio de pandemia militarizaron sus gestiones e 

instauraron estados de excepción con creciente protagonismo de las fuerzas armadas.  

La derecha regional opera actualmente en forma coordinada para establecer 

regímenes autoritarios. No promueve las tiranías militares explícitas de los años 70, sino 

formas disfrazadas de dictadura civil. Entre sus exponentes persiste una visible división 

entre personajes extremistas y moderados, pero todos unifican fuerzas en los momentos 

decisivos.  

Los derechistas implementan una estrategia común de proscripción de los 

principales dirigentes del progresismo. Recurren a imaginativos mecanismos para 

inhabilitar opositores e instrumentan golpes parlamentarios, judiciales y mediáticos. 

Aspiran a lograr el brutal control de los gobiernos que retrataba el texto de Galeano. 

Han recreado, además, los discursos primitivos de la guerra fría y las campañas 

delirantes contra el comunismo que propagaban cuando se publicó la primera edición de 

las Venas Abiertas. 

 Pero todas las figuras de la derecha regional afrontan una gran erosión política 

por su responsabilidad en las desastrosas gestiones del estado. Deben lidiar además con 

el gran resurgimiento de la movilización popular. 

En tres bastiones del neoliberalismo (Colombia, Perú y Chile) se han verificado 

revueltas callejeras de enorme masividad y en otros casos, las protestas permitieron 

reinstalar el gobierno progresista desplazado por un golpe militar (Bolivia). En distintos 
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rincones del hemisferio despunta una tendencia convergente al reinicio de las 

rebeliones, que convulsionaron a Latinoamérica a principio del milenio.  

 

  UN SÍMBOLO DE NUESTRAS LUCHAS 

 

En las Venas Abiertas hay una repetida convocatoria a construir una sociedad no 

capitalista de igualdad, justicia y democracia. Ese mensaje está presente en varios 

pasajes del texto. Galeano compartía con los teóricos de la dependencia el objetivo de 

apuntalar un proyecto socialista para la región.  

 En los años 60-70 se esperaba avanzar hacia meta al cabo de victoriosas 

revoluciones populares. Esa expectativa tuvo corroboración en las rebeliones 

anticoloniales, el protagonismo del Tercer Mundo y los triunfos de Vietnam y Cuba.  

Posteriormente predominó una etapa inversa de expansión del neoliberalismo, 

desaparición del denominado “campo socialista” y reconfiguración de la dominación 

global. Pero en América Latina resurgieron las esperanzas con las rebeliones que 

singaron el inicio del nuevo siglo, facilitando el despunte del ciclo progresista y la 

aparición de varios gobiernos radicales. El contexto actual está signado por una disputa 

irresuelta y por la persistente confrontación entre desposeídos y privilegiados.  

Ese choque incluye revueltas populares y reacciones de los opresores. En un 

polo aflora la esperanza colectiva y en el otro el conservadurismo de las elites. Las 

victorias significativas coexisten con preocupantes retrocesos, en un marco signado por 

la indefinición de los resultados. Está pendiente el resultado de la batalla que opone los 

anhelos de los pueblos con los privilegios de las minorías.  

Las Venas Abiertas es texto representativo de esa lucha y por esa razón es 

periódicamente redescubierto por la juventud latinoamericana. Lo mismo ocurre con la 

Teoría Marxista de la Dependencia. Ese instrumento teórico recobra auditorio por la 

explicación que aporta para entender la dinámica contemporánea de la región. Suscita el 

interés de todos los interesados en cambiar la agobiante realidad de la región. 

El libro de Galeano y el dependentismo comparten la misma recepción entre las 

nuevas generaciones que recuperan los ideales de la izquierda. Las Venas Abiertas es un 

verdadero emblema de los ideales transformadores. Por esa razón en abril del 2009 

durante la Quinta Cumbre de las Américas, el presidente Chávez le regaló públicamente 

un ejemplar del libro a Barak Obama. Con ese gesto subrayó cuál es el texto que 

sintetiza los sufrimientos, los proyectos y las esperanzas de toda la región. 

 Galeano personificaba esos ideales y también generaba una inigualable 

fascinación entre el público. Transmitía calidez, sinceridad y convicción. Sus palabras 

convocaban a forjar un futuro de hermandad e igualdad y la renovación de ese 

compromiso es el mejor homenaje a su obra.     

         4-10-2021 

RESUMEN 

 

Las Venas Abiertas resume y populariza con una extraordinaria belleza literaria 

las principales tesis de la Teoría Marxista de la Dependencia. Sintoniza con esa 

vertiente en la crítica al capitalismo y en la gravitación que asigna a las rebeliones 

populares. El libro anticipó denuncias actuales del extractivismo y la primarización y 

subrayó la regresión industrial que generan las políticas liberales. La degradación del 

trabajo, la escala del endeudamiento y la gravedad de la crisis confirman los 

diagnósticos expuestos en el texto. El imperialismo y la derecha continúan acosando a 

la región y la resistencia popular recrea las tradiciones políticas descriptas por Galeano. 

Su libro es un símbolo de la esperanza que preservan muchos latinoamericanos. 
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